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PROLOGO

La marquesa viuda de Saint-Affremont ce­

lebraba aquel dia su cumpleaños, y nadie hu­
biese reconocido en aquella sencilla y bonda­
dosa viejecita a la inquietante Violeta, la fa­
mosa cantante que en el Segundo Imperio
fuera el ídolo de todos los públicos, .Ja envi­

d!a de todas .Ias mujeres y, más q.ue la ;pro:te­
gída, la amiga de la Emperatriz Eugenia.
Humilde, sin vanidades ide ninguna -clase, la

Marquesa era la personificación ode la bondad
y cuantos la trataban admiraban en ella la
dulzura de su carácter sencillo que contrastà-
ba con el de su hija. _

-

_

Altiva, soberbia y encopetada, su hija, la
Baronesa dé Ryorrs, no había heredado cier­
tamente las bellas virfudes que adornaban a

Ia excelsa artista, ni las de su difunta her--
m�& 7

- Alegre, bulliciosa, sin, p:irigûna':de fas. ridí­
culas prevenciones de [a etiqueta,' 1éJ.

-

otra hija
de Violeta había sido un retrato vivo de ella.
Murió al poso- tiempo de casada, dejando en
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completa orfandad a una preciosa runa, que
al correr los años, demostró ser una prolonga­
ción de -los tiempos juveniles de la abuelita,
que sentía por ella verdadera idolatrta .

Mas por el temor de la murmuración que
por cariño, la Baronesa de Ryòn recogí óa
la pequeña huérfana, y creció en su palacio
considerándola como una ·hija más, .aunque
íntimamente sabía hacerla distinguir de sus
otros dos hijos: Roberto y Gissele.

En medio
-

de esta atmósfera de hostilidad
po'r parte de sus tíos, fué creciendo Margari­
ta, sin que jamás tuviese una palabra de re­

proché, ni de queja. Se sabía recogida por
lástima, y aceptaba aquella hospitalidad con­

vencida de que era el único medio que tenía
para vivir. Mas los años iban' transcurriendo
y las dos primas iban convirtiéndose en dos
jóvenes que llamaban la atención en todos los
sajones, por su belleza.

_

,

Morena, de ojos grandes y rasgados, que
sonreían al mirar 'con dulce fascinación, Mar­

garita era el tipo perfecto de Ia mujer latina,
mientras que su PfÎ.111a Gissele ofrecía con

ella un bello contrasté por la blancura de su

cutis y el oro de sus cabellos.

_

. Entre Margarita y su primó Roberto, no

había existido jamás otro sentimiento que el
de un puro afecto familiar, pero, sin embar­
go, los do's jóvenes se habían dicho muchas



.' o

rJ' :
.'

fi

I �que va a llegar la Emperatriz y qu� es
V. .: necesario que bajen las señoritas en seguida.

Cerró la muchacha la puerta y fué adonde
estaban las jóvenes, a quienes les dijo:
.,--La señora pregunta por ustedes. Van a

llegar después ide Su Majestad.
/Q�sde aquel instante dejaron sus travesu-

, , ras )j minutos después se encontraban en!�elos'Titvitados, Al verlas llegar, todos los JO­
venes corrieron hacia ellas, pero manitestan­
do Margarita sus preferencias por su primó
Roberto.

La Baronesa, fijándose en el vestido que lle­
vaba su sóbnna, no pudo contener su índíg­
nación, y le dijo a su madre:

--iMira, mamá!. .. Luego dirás que soy muy
severa cori Margarita ... ¿ Te parece bien el es- ,

caudaloso escote que llevà esa criatura? i Qué
horror!

.
"

La abuelita miró detenidamente a� 'su nieta
y luego le contestó, sonriendo, a su hija:

�No veo que sea tan horroroso ...

, La conversación quedó detenida ante el
anuncio de la llegada de S: M., y todos los
invitados se dispusieron a rendir homenaje a

la Emperatriz, que correspondía a los saludos
sonriendo bondadosamente.

/ . Cuando llegó adonde estaba Violeta, ésta
fué a inclinarse ante ella; pero la Emperatriz
le tendió los brazos diciéndole:

-Tú, a rnis brazos, querída amiga ... ,Nues-
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veces, en silenciosas miradas, el amor que el
uno sentía por el otro. "

..",

Mientras que en el salónde fiestas estaban
todos los invitados reunidos,'en sus habitacio­
nes las dos primas traían .de cabeza a las
doncellas, que no veían' el medio de poderlas
vestir. Eran dòs preciosos diablillos, capace�
de revolver, 'con' sus deliciosas {)cufrel1èias a

los propios ángeles del oièlo� si les Jhubi.eran
dado entrada.

., ,
"

Ma,rgariÍa €ra ja quemás ruido: armaba, ne­

gándose a vestirse las prendas que .!e ofre­
cía la doncella, y al ver que 'su pnrna las
aceptaba, le dijo:

'

, ,'L

-No sé cómo te dejas poner-esas eursíle­
rias. Vas a ve,rf en cambio, el, que me pongo
,yo esta

-

noche.

-;::--,,¿No. .es,_ él "mismo què el mío ?--,-le' pre-
guntó. Gísseíe.> ,

'

,."
"

-Cuando <lO -hicieeon, sl=-exclamóYiendo
Margarita-; IperD me lo he arreglado yo mis­
ma y le he ,dej ado el escote necesario para
no parecer una colegiala. ¿por qué no. ha-
ces tú lo mismo?

¡-

-No, nie atrevo=contestó Gíssele->. Ma;'
má s'e enfadaría mucho.'.

_

" En aquelinetante llamó lm cria�? _a la 1?uer_-
ta ysalió la doncella para ver

_

que es 1'0 q�e
.quería, ,,' � -' .Ò: -

"

,

.. .' _:.'
'

_

-La señora Baronesa-e-dijo �l "SJfVlente-
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tra amistad nos da derecho a suprimjrl� éi}·
queta.

..

-

-, '.
Las dos viej as amigas -se abrazaron .tierna­

mente, mientras que Ia Baronesa daba órde­
, nes a, los criados para que estuviera todo "en

su punto. ,"
.. <_

Momentos después, uno de los sirvientes se

presentó en el salón anunciando que el té de
j
S. M. estaba servido, y mientras que los in­

-vitados seguían a Ia Emperatriz, Margarita se

reunió con la gente joven, diciéndoles:
-

, -j Si supierais l j He estado tomando leccio­
nes de baile, en secreto L,. tSi queréis os doy
ahora mismo una exhibición en la .sala del
billar.

'

___,j Admirable !-'exclamaron todos-. i Va-
, mos para allí! .

-

Se dirigieron en tropel hacia la sala, llevan­
do entre todos un gramófono para tener mú­

sica, y Margarita, subida encima de la m�sa
del billar, empezó a bailar uno de los bailes
modernos que acababa de aprender.

Cuando más entusiasmados estaban todos,
se abrió la puerta y apareció Ia Emp�ra.tri�,
acompañada de su tía, abuela y demás I�'VI�
tados. La indignación de la Baronesa llego al
colmo y, acercándose a su sobrina, excla!lI�ó:

-Margarita... j Verdaderamente, eres 111�

digna de nuestra hospitalidad,! ,

La abuelita, más comprensiva del c��acter
de la joven, intervino, diciéndole a su :hIJa:�

7

-'Nadie me quiere en esta casa.

_,Pido perdón para la culpable.
-No, no y no, mamá-e-exclamó la Barone­

sa-. i Basta ya de escándalos!
y dirigiéndose a su sobrina, siguió dicién­

dole:
-j Yla n'O te fa,liÍa más que-dedicarte a las

tablas!
.

Había suUdo tantas humillaciones la po-
» bre joven, que su paciencia acabóse con esta

nueva afrenta ante todo el mundo y, suble­
vándose por primena vez en su vida, re�pon­
díó:
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-y ¿acaso sería una deshonra? ¿No fué
también actriz mi madrina Violeta?
-¡Basta yal=-exclarrîó la Baronesa, ter­

minando la conversaci6n-. ¡ Saluda a Su Ma­

[estad y retírate... y sobre todo no olvides tan
a menudo tu situación bajo este techo!

Nuevamente le echaba en cara su tía la

hospitalidad que là daba, y una vez más tuvo
la infeliz Margarita que Ilorar a solas la or­

fandad en que se encontraba. Despedida de

aquella forma, fué a refugiarse en el jardín,
y allí fué también, poco después, Roberto a

consolarla.
, -jNadi,e me quiere en esta casal-se la-­
mentó dolorosarpente la' joven=-, [Nadie más

que mi madrina! ,- -"
r

,�

-jNo digas eso, chiquilla! ,- le respondió �
Roberto, acarlcíándola duicemente-c-, ¿No
soy nadie yo, acaso?

Margarita levantó la vista hacia su prime,
y al través de las lágrimas sonrió melancólí­
carnente. Roberto, aada vez más enamorado
de ella, no supo mantenerse por más tiempo
y, haciendo l!1ás fuerte el abrazo en que la
tenía sujeta, siguió diciéndole:

---<Margarita ... yo te quiero de veras.; y te
he querido siempre. "Querrás ser mi mujer?

HIa abrió sus hermosos ojos y, acurrucán­
dose melosa èntre sus brazos, respondió'¡

-Sí, Roberto ... Yo también te quiero mu­

oho.
'

"

If
I

r>

I .,

I

¡

li
.

'--,

l"I�

I •

'.

.9

!"1ientras que losdosjóvenes se decían por
pnn�era v�z las ten¡ezas de aquel amor que
h�bJa crecido en ellos, la Emperatriz se ha­
b!a marchado del palado, sin poderse despe­dir del prímogéníto de los Barones de Ryon.Aquella desatención, en la 'que no reparó la
Emperatriz, fué motivo para que la Baronesa
le dijese a su marido:'

.

-:-"Tu hijo no se ha dignado siquiera des­
pedirse de Su Majestad ... ¿Puede saberse en
dónde está?

-¿ Cómo ;quieres 'que
.

te lo diga, si yo
tampoco lo se ?-le respondió el esposo. .

-,

In�eH?gado un. criado, respondió éste queel señorito estaba en el jardín; y allí se ddri.gióIa Baronesa, acompañada de su madre y de
su esp?;so. ¡ Cuál, no. sedia su sorpresa al ver

asu,hIJO abrazado a Margarita! y excitada
a m,as.' no poder por lo que habla sucedido

.

�quella noche, se acercó a Margarita y le di­
, JO:

---<j Desvergonzada! ¿Sop éstas las cosas
que has aprendido en esta casa?

La abuela intervino nuevamente y le dijo
a Roberto: -

'

.

--J:Iij,o mío... no está.bien l'O que haces con
tu pnma... Eso ,es pervertírla y... .

�a.

Baronesa la atajó, antes de que pudiera
terminar la frase, y le dijo:

�jEs e:ilaJa -que 10 pervierte! ¿Qué pU'Ç:-

,

, �
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le

des decirme, después 'de haberla sorprendido
en los brazos de mi hijq?

.

=-Puea, ¿qué quieres' que dlga?-respon­
dió ené-rgicamente la abuela-. ¡ Que es ado­

rable l ¡Mi mismísimo retrato a s�s años!...

Margarifa dejó que la Baronesa expres�ra
todo el malestar que la produ�ía su sobrina

y cuando hubo terminado, le d1J'0: .
..

�¡ Todo. se me reprocha en esta
-;

casa! V�y
amarcharrne de aquí, lejos, muy lejos. ¡Ya no

quiero más limosnas! Iré ,a la ventura ... traba-

jaré, seré bailarina... .

"

--No' me extraña. ¡ Eso es lo que tu quie­
res-'exclamó

.

su tía-. Ser libre ...

Y una noche aprovechó e,l sueño de todos

para hacer un pequeño bulto con sus, ropas y

marcharse de aquella casa donde tan poco
cariño se la tenia. Antes de abandonar el pa­

lacio fué a la -habítacíón de su madrina y .se
quedÓ contemplándola." cariñosamente. Le die­

ron gan�s de estrecharla entre sus brazos y

besarla antes de marcharse; pero el temor �
despertala Y a que no la dejase salir, refrenó

su deseo y 'solamente como recu.erdo de la

que tanto quería se ll�vó el. vestido que en

otro tiempo había lucide VIoleta en el tea-
" .

tr°é�ando abandonó aquella casa no tuvo. el

menor pesar, y .si de sus ojos se ?eSlpœn�ite­
ron' algunas Ilágrimas, fueron dedICadas

..

a su

cariñosa madrina y _al· amor de Roberto -

/

11

LAS PARIS-GIRLS J

Han transcurrido varios años y la belleza
de Margarita y sus excepcionales dotes para
el baile la han hecho triunfar, no solamente
en Europa, sino que también en el Broadway
neoyorquino. Después de una 'triunfante tour­
nés, Margarita, convertida ahora en Peggy
Deslys, volvía de América con toda ,la com­

pañia, en busca de la .conquista de París.
Entre los caballeros del hermoso trasatlán­

tico "L'Ille de France", figuraba también �l
famoso banquero americano Samuel Vood y
su hijo Billy, el ojo derecho del conocido fi­
nanciero, y uno de los más, encarnizados ene­

migos de su inagotable cartera,
Desde .el primer momento que Billy vió a

Peg.gy, se sintió fascinado por su belleza y
su constante 'alegría y no se apartaba un mo­
merito de ella. Peggy, más acostumbrada yá
al trato (te los hombres, aceptaba sus contí­
I1lfOS galanteos, pero sin que jamás le diera

·la más leve esperanza. Entre los dos se había
entablado un flirt, que ella procuraba exten­
derlo a los demás viajeros del barco, con el
fru de que 'el americano no pudiese creer que
sentía el' rnenor afecto hacia él. Su padre,
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sin embargo, orgulloso corno siempre de las

conquistas de su hijo, cuando lo veía con

Peggy, les decía a sus amigos:
=-Aquí tienen ustedes a mi hijo detrás de

su milésima conquista ... ¡S,i Don Juan levan­
tara la cabeza, se moriría de envidia!

En efecto, Billy era uno de esos caracteres
volubles que hasta entonces no había sentido
la fuerza de un amor verdadero. Gracias a su

dinero, había conseguido satisfacer todos sus

caprichos y hasta que conoció a Peggy no

pudo saber que también existen en el-mundo

mujeres honradas, para quienes el dinero es

lo menos importante.
-

-

Sob-re la cubierta del hermoso navío' se ha­
bían reunido aquella tarde casi todos los pa­
sajeros de primeras, para ver ensayar. aIas

"Girls", y esperaban \el momento de 'su ca­

pitarra diera la orden de ensayo.
Era ésta UNa mujer que sentía verdadera

antipatía por .:peggy: Sabía el cariño que to-
.

das profesaban � la joven, y un sentimiento
de envidia', que inútilmente procuraba 'Ocultar,
le hacía sentir por ella un odio ínextinguíble.
En cada nueva "tournée" había la costumbre
de designar a una, de las "Girls" que debía

capitanear a las-demás mientras durase la ac�.

tuación de la misma. Hasta entonces, Esther,
la actual capitana, había ostentado este pues­
to sin que ninguna de las demás hubiese in-

'

tentado arrebatárselo; pero desde que Peggy

13

Margarita volvía de América con toda la compañía.
\

entró a formar pante de Ia compañía, temía,
.

y con razón, que [legase el día en que la nue­
va "girl" se adjudicase aquel título.

Después del ensayo apareció un marinero
con un cartel cue decía:

"Se ruega â las señoritas que 'forman el
cuadro "París-

_
Girls" elijan a la capitana

que haya de asumir la dirección única duran­
te.Ias representacíones que se den en Euro­
pa."

'. .Todas las muchachas aclamaron unánime-
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mente a Peggy, y mientras ésta recibía las
felicitaciones de 'Sus amistades, otras, con el
fin de mortificar a Esther, se acercaron a ella,
diciéndole:

-Esta vez ha tenido mala suerte, Esther.

-¡ Bah !-exclamó la bailarina, indiferente.
-Una maniobra más de esa intrigantuela
para afrontarme. Pero, paciencia, ya llegará
también la mía.

Dolorida ppr el triunfo de su compañera,
se dingió a su 'camarote, mas antes de llegar
a él, tropezó con un joven, a quien hasta en­

toríces no había víeto en el barco.
La casualidad había querido que éste fue­

s'e precisamente Roberto de Ryon, que rçgre­
saba de una misión diplomática que la había
llevado a Washington. Por el porte del joven,

.

comprendió Esther que no sería aquélla una

mala conquista para poderla lucir en París y
al pasar junto a él, fingió un pequeño desva­
necirnien to. '

-¿Se encuentra usted mal. señ-orita? --se

apresuró a decirle Roberto, acercándose a la

joven.
---<Bstoy un poco mareada=-respondió ella,

dejáadose caer lánguidarnente' en sus brazos,

-¿Sería usted tan amable, que me acompa­
ñase a mi camarote?

Bajo el sencillo maillot que vestía Esther

se adivinaba un cuerpo escultural y Roberto,
entusiasmado con aquel encuentro que tal

15

- ¡Es usted una muler encantadora!

.
.'

vez ,le haría r1_1ás agradable el viaje, se apre­
suro a cumplir los deseos de la Joven. Ùna
v�z dentro del.camarote, Esther Ie. dijo mali­
cíosamente:

-Ahora, amigo mío, siéntese' en ese sofá
y no vuelva la cara hasta que yo le avise.
Tengo que vestirme. .

Qbedeció nuevamente . Roberto, pero de

�c,uando en cuando sus ojos se dirigían hacia
. donde estaba la joven, quien- 'intencionada­

mente tardaba- en colocarse 'sobre su cuerpo
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'4na fina bata de. encajes, eon el fin de que
pudiera admirarla a su placer su invitado.

Cuando .ya hil creyó' oportuno, íué a sen­

.
tarse donde estaba Roberto y !d� una cajita
que .habia sobre Ia mesa tomó un cigarrillo,
diciéndole: . ';

-.

-'¿ Quiere usted darme fuego?
Roberto sacó" su encender y, lo acercó al

cigarriílo de la joven, 'quien, después de en­

.eenderlo, se Io ofreció íelinamente a él. L'a
actitudde la joven era de. las que nq -ofre­
cían dudas y Roberto, animado pot las mira­
das de la bailarina, fué acercándose cada vez

más a: ella, hasta que la tuvo.entre susbra­

zos, Y' le dijo:
----<¡ Es' usted una muj er encantadora I

.

Ella sonrió nuevamente, animándolo, y, Ro­
berto siguió diciéndole:

'-No
-

me hubiera perdonado-nunca el no

haberla visto en este viaje.
'

----<Sin duda seráporque no sale usted ,de su

camarote-c-respondióle Esth�r.' ,

___,Hasta- ahora he tenido que arreglar al­

gún trabajo yeso me ha Impedido el poder
asistir a las fiestas que se han celebrado a

bordo del barco.
�¿ Y ahora?... ----<prèguntó ella:

_'
_

=-Ahora ir�, adonde ustèd quiera-e-exclamó
Roberto, atrayéndola hada .él y besándola.

No opuso Esther ta rnenor resistencia a €IBo
,

y Roberto, sin darse cuenta, se v}ó cogido.en

, ,

í7,

la .red de los encantos de ,jl'quella pe�ersa ,)

, ,

mujer.
'.

El "L'ille de France" empezaba a navegar
ya-en aguas eu�opeas Y- todos I?s pasajeros
comenzaron _,a gritar, cuando se dieron 'cuenta:
/ -'¡;Ya hemos pasadoel límite de las aguas

americarías -li Ya se acabó I a-prohíolción I
.

Y lbs salones del-barco, para festejar .aquel
acontecimiento, vieron un animadisimo bailé,
al que dió más esplendor, la presencia de las

"g,irls". � -. -

. .

Billy seguía su porfiada conquistà, sin que
pudiera lograr de Peggy-una sola palabr� .que
le hiciese entrever una esperanza. La Joven
a todas sus protestas de amor se reía alegre-
mente, hasta que al fin lé dijo: ,

-,

__::_'Amigo mío, hace usted mal �� enamorar­

rne. Yo estoy plenamente enamorada de �n
hombre a quien tai vez n'O vuelva a ver mas

en mi vida. "
,

�y ¿pi,ensa usfed
�

esperarle siempre? -

preguntó sonrienddo Bi'¡¡y. . .

-Mientras viva, no- podré, arnar l'a nadie'
más que a él. Si usted "quiere ser un buen

'amigo mío, no me hablé más de amor ... Re­

sulta, además, empalagoso .. Procure hacer lo

que yo: divertirse cuaato pueda y no pensar
en 'otra cosa

.

,

_-

En mediode un aplauso ,general apareció
un marinero llevando un cartel en el que se

.

anunciaba una próxima fiesta, diciendo:

' ..

"
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, "Mañana, a: las nueve de la noche, función
a beneficie de las Sociedades de Soco�ros Ma­
rítimos, con el, concurso de las señoritas que
forman el conjunto "Paris-Girls." ,

�j Viva las "París-Giris" !-gritaron l'os

pasajeros. y, aquello tué motivo pàra que la
fiesta-tomase mayor incremento todavía. ,.

Poco después, Pèggy preparaba los trajes
que, había de

_

usar a la noche siguiente, y le
decía a la doncella) mostrándole uno:

.

----<Repàsa este' vestido ... Voy a ponérmelo
para bailar mañana por la noche ...

.

":oníJ!fu'B ?,íJ¡E s� 0P,!+S'JA alsa 'EHlogas-
�r'espondlO la criada. ' ,

"

'

-p.;jo in:P?rta:____.exolamó Peggy-. Fue lle­
vado' por ml madrina cuando.era la 'famosa
"Vi'Oleta" y -yo quiero lucirlo mañana por la/
noche.

'

La fúridón benéfica resultó un éxito más
I

parà Peggy, cuyo triurrîo.oscureció atirí mas
á Esther. La belleza de la joven causó todavía
más admiración entre el pasaje y fueron mu­

chos los hombres que corrieron -a felicitarla

para meré�er el honor de ser su pareja du­
rante el balle que habíd de celebrarse alfinal.

Entre los asistentes estaba también Rober:'
to, y al ver á Pe�gy,' sintió gue su corazón
se le saltaba del pecho. Se levantó repentina­
mente de su asiento, Ipara encaminarse en su

busca; pero de pronto se sentó nuevamente a

la vez que se decía interiormente:
" ....

, .�

�j Qué tonto soy! 'Cómo puede ser Peg­
gy Deslys, tan loca, tan alegre.ja misma Mar-

garita que amo? . ,

'
.

s
:

- Y, seguro de que todo aquello no había sido

más que una ilusión, forjada por 'el amor que
,

había sentido por su prima,"esperó tranquila­
,

mente la llegada de Esther, para acompañarla
a su camarote. '

'

EN PARIS

El debut de las "Paris-Girls" era el acon­

tecimiento teatral de Ia temporada, que más

había llamado la atención del público. Por to-
. das partes apareda el ,Hmn:CÏQ' de _las famosas

"Girls" ,y la noche de la función, el elegante ,

teatro del "Music-4hall se hallaba material-,

mente atestado. No había quedado una sola

localidad por vender y en los palcos y pla-
. teas se veía a las más aristocráticas damas,
acompañadas por elegantes cabañeros.

En lino de los palcos proscenios estaba tam­

bién la familia de Ryon. La 'Baronesa, siem­

pre' con, su natural ep�paque, tenía a su lado
,

a su' esposo y a su madre, mientras que Sll

hijo ,Itoberto conversaoa amigablemente con

BiHy y su padre. Delante de la Baronesa se

hallaba sentada su hija Gisseley su marido,

j
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el aristócrata fínanciero Jacques Monclare.
Nadie hubiera conocido en aauella rubia de �

exuberante 'beileza -a la tími�Í'a Gissele de
años atraso Su forma de vestir} descarada­
mente extraordinaria, la coqueter ía de sL!s 'mi-
radas a cuantos hombres mostraban .alguna
admiración por su belleza y Ia libertad de sus

acciones, haci� presumir que la hija de la Ba­
ronesa de Ryon había olvidado.por completo
los consejos maternos para entregarsè al fre-
nesí de la vida actual r-•

Con�ció a Jacques Mondare en una reunión
y se sintíó 'enamorada de él. .£U belleza .atra­
jo también- la 'atención del pundonoroso joyen
y pronto aquel a��r, sin prólogo .de n�n�ul'laespecie, se CI)llVITÍl JÓ�11' .un f!1�tnhlolllO que
pareda exteriormente feliz. Sm embargo, en

la interioridad, [acques sufría hordble_ment�.El que había sido. siempre un hombre comedí-
do 'el). sus ryastos, veía dolorosamente' que' ,

su fortuna èli�l11inuía de modo alarmante.debí-
do a -los costosos caprichos de su esposa. Pe-'.
ro locamente enamorado de eila, se dejód�minar porsu coqueteria y todos sus capri­
ehs eran 'satísíëchos ante el temor de perder
su amor. Varias veces intentó llamar la aten­
c-ión d'e Gissele ; pero otras tantas le r!=spon­
dió ella diciéndole que todo ague! Iu]o era,

,

. neoêsario pàra sostener el nombre que, hab!aheredado de sus. padres, y Jacques,' qe'3Pl!es

r
,

•

°r

, -

,
-,

--

,

.

, ,

Para celebrar la vuelt� de�Peg'gy se celebró.una ñesta,
�

. \
/

de una de estas discusiones, terminaba acce­
diendo al nuevo capricho ríe su mujer.
>AguCilIa noche, Gissele estaba 11_lás guap�

que, nunca, si cabe, y al verla ,BIHy queçl?
prendado de ella, hasta, el punto de gue le dl-

j9. a Roberto:
. '.

.

..:__¿ Tendría usted J:11COnVe)11ente en presen­
, tarrne a su familia?

, I.
- <. ,-Con mucho gusto-respondió Roberto.

. Hizo la presentación, y durante toda. la no­
, 'ohe el hijo tiel rico financiero no apartó laj ,

-

"
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visia de Gissele, quien se sentía halagada- por
la admiraciónproducida en el millonario.

Empezó el espectáculo y todas las miradas
se dirigieron. al escenario, donde' las "girls"
bailaban, hasta qu-e .apareció Esther vestidà
de hombre, llevando como pareja a Peggy. La
belleza de ésta causó un murmullo de .admi­
ración entre los espectadores, y Roberto, que
la había' reconocido, corrió hacia, su camarín.

Bastó su riombre paratener la entrada li­

bre, y Péggy corrió a él, sin poder- ocultar
la alegría que sentía de volverlo a ocultar.

�i Peggy!- exclamó, reteniéndola suave­

mente entre' sus brazos-. Desde aquella 'no­

che no he 'Cesado un momento de buscarte.,
I ___:Ni ,yo de pensar en ti, Roberto=-exclarnó

'

la joven, cada vez más contenta,
. I

Suavemente se separó de sus brazos y lo "

llevó hasta un sof'á que había en èl came­

rino. Durante algunos minutos, los dos ena­

morados se fueron refiriendo sus vidas. des­
de que no se habían visto, hasta que Roberto
terminó diciéndole:

-Ya no quiero separarme más de ti, Peg­
gy. Desde este momento viviremos el uno-pa­
ra el otro. Disfrutaremos de la .felicidac:! que
nos aguarda nuestro amor.

-Sí, Roberto-c-respóndió ella-. Yo haré

cuanto ·tú quieras. Te amo más que 'nada: en

el mundo y mi mayor alegría es poder .ser tu

esposa. '

I
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Desde este mo.uento renuncio al teatro

-
>

�Pues lo serás, bien mío-exclamó Rober­
to-. Esta misma noche anunciaremos a nues­

tras amistades nuestro compromiso de boda.

Y, sin que ninguno de Ios dos pudiera dar­
se cuenta del tiempo que pasaba, permanecie­
ron abrazados, hasta que unos golpecitos dis­
cretos dados en la puerta, los devolvió a la
realidad. Era el avisador del teatro, que de­
cía:

-Seoorita Peggy, va a empezar el número
del asalto.
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-Wète, 'Roberto � le suplicó Ia j.overi___:::.
Tengo que vestirme para el número último,

-¿Vèndrás después a la sala de baile? .z.,

preguntó Roberto.
,

'

�Sí; ven tú mismo a buscarme e ir-emos
am. ' -

Volvió nuevamente Roberto al palco donde
estaban sus padres y dió la noticia de .su en-
cuentro con" Peggy.

.

.

:;-j Quiero verla l-exclamó S1,l madrina in-
mediatamente.

'

-Luègo, abuelita=-le dijo Roberto::__..
Des�

.

pués de la representacíón iremos a 'Ia 'Sala de
baile y ailí.Ia verás.

El, número del-asalto era 'ortginalisirno. y
uno de los que.más llamaban la atención de
todos los públicos. ,

I

, Consistía éste en un asalto, a florete entre
Esther y Peggy, mientras quelas demá", bai­
larinas fºrmaban una especie de guardia de
honor ante ellas, hasta nue finalmente termi­
naba con la victoria de Peggy.

Al terminar {a función, todas las "girls" pa­
saron al salón de baile y Peggy, acompañada
de Roberto, tué a sentarse, a la misma mesa

L,ue ocupaban Billy y su padre.
.

�La felicito a usted por su éxito-le dijo
el financiero-. Ha estado usted verdadera­
mente maravillosa.

Peggy sonrió ante Ia galantería del finan-
ç�2ro, y éste continuó diciéndole: .

.

"

1
I

I'

,
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-Comprendo que vuelva usted locos a los
hombres. Una mujer como usted, es difícil
encontrarla.

.

.,

-Hasta ahora� respondió Peggy-, no
creo haber vuelto loco a ninguno.

.

La música empezó a tocar y Billy Y Rober-'
�
-to se levantaron para bailar con ella, mas

Peggy, con el fin de no hacer, ningún desaire
a ninguno, se apoderó del brazo del viejo y
se puso a bailar con él..
-, Entre tanto, llegó la t�:milia de Roberto, y'
para celebrar Ia vuelta de Peggy, se celebró
una fiesta allí, mismo, siempre ·en· contra del
deseo de la Baronesa.

.

_

El segundo baile-lo bailó Peggy con Rober­
to, y al ver su aire de tristeza le preguntó
extrañada:

-¿A qué viene esa tristeza, Roberto? ¿No,
te alegras de verme otra vez?

-Es .que me molesta el- ambiente en que
vives, Peggy- respondió melancólicamente
Roberto.

/ -'¿De veras sufres porque trabajo en el
tearrro?-le preguntó ella.

-Sj, Peggy. Siento celes de tu arte, de tus
adrmrauores, Ge todo. i Si tú quisieras 1 ...

-Sé lo que vas a pedirme, Roberto-e-in­
terrumpió Peggy-. Estoy dispuesta a .todo.
Nada me interesa tantò como tu cariño, Ro­
berto... Y por élrenuncio a todo.

: y para que viera que no era una vana pro-

, ,
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mesa que le hacía, è11 cuanto terminó la or­
questa, reunió a sus 'compañeras y a su fami-'

lia y les dijo: ,

-j Señores l. .. j He decidido que sean uste­

des lbs primeros en saberlo! j Roberto ès mi
"

prometido y desde .este momento renuncio al

teatro!
La decisión de Peggy fué acogida con ver­

daderas muestras desentímiento por parte de

sus compañeras, mientras que su madrina lª
abrazaba tiernamente. Era lo que 'ella había

soñado tantas veces y por fin iba á ver rea-

lizado su sueño. \,

Esther comprendió' entonces el' despego _de
Roberto, Ello, que creía tenerlo entre sus "re-

,

des, 'se veía 'fluevamente vencida por aquella
intrigantuela de Peggy. j Ah, cuánto la odia­

ba!... Le importaba poco el amor de Roberto,
pero su' amor .p'ropi� sufría con aquello una

nueva derrota y habla de vengarse por cual-

quier medio.
'

••.•.................�.�.�� .........••...•..••.•

No dele "de 's�llcil.r el Catálogo Ge­
neral de BlBLIOTECA FILMS qüe

.
.conrtene la colección' más amena y

sugestiva d; novelítas 'cinematográficas
BICIiba bOf 'mJam.,o ty le lo mandarAD gratia a)

8JBUOTE'CA fll.&lS - Apart.· 707 Barc,elor'a

• 1 •
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DOS MATRIMONIOIS DIFERENTES

r

Ha pasado, un año, un año de entera feli­
cidad para Peggy, que ha VIsto colmados sits

sueños de niñez, al sentirse amada por Ro­
berto. Para ella ha sido un minuto todo el

tiempo transcurrido, y nadie hubiera podido
creer que aquella mujercita tan amanté de su

casa, tan extremadamente retraída a todas
las fiestas, era la alegre capitana de las "Pa­

ris-Girls", que. continuaban .siendo la atrac­

ción de moda en París.
, Durante este mismo añó, las costumbres de
Gissele hablan sufrido también alguna modi­
ficación. Ya no se contentaba con atormentar
a su marido con sus costosos' caprichos, sino

'que le hada sentir el aguijón de, los celos,
'Se había rodeado de nuevas amistades y su

innata frivolidad, su continua' coquetería, ha­
bíanla rodeado de una legión de adoradores.

entre los cuales destacaba con más fuerza el

joven Billy.
-

,

, Para tener más segurs una conquista, ha­

,- .bfa 'hecho .que su padre le abriera un gran
:crédito al conde Monclare, y jacques, sin dar­
.se cuenta de Ia pendiente por donde lo con-

,

dUCÍa su esposa, sie dejaba arrastrar por ella
-
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hacia elabismo, sin/pensar que tenia dos hi­

jitos cuyo' porvenir dependía de él.
A instancias de Gissele, su hermano, y su

cuñada habían 'llegado a pasar una' tempora­
da con ellos, y mienftras que Gissele se entre­
aaba con frenesía as fiesta-s y reuniones que
Zrganizaba, Peggy se I sentía inmensamente
feliz cuidando a sus sobrinitos, que encontra­

ban en ella el cariño que les negaba su ma­

dre.
y he aquí que un atardecer la muy noble

y encopetada Baronesa de Ryon regres�ba a

( su palado después de una larg<l: aus�ncla. Al
oír la música que tocaba en leI interior de la
señorial mansión, le preguntó al criado que
salió' a recibirla:

'

-¿ Qu� es esto, Jaime? ¿En honor de quién
se baila hoy en 'casa de mi hilj a? .

-

-Como todos los miércoles, señora Baro­
nesa-c-respondíó el sirviente=-, es el día' en­

que la señora condesa de Moncfare recibe a­

sus nuevos amigos ,americanos. "

.

La Baronesa 'quedó sorprendida ante aque­
lla noticia, pero mayor fué todavía su sor­

presa al ver quiénes eran los invitados de su

hija. ,

--'-j Que horror l=-exclamó-c-. ¡Lo que han
hecho esfos vándalos de mi pobre palaéiol

Gissele vió en aquel instante entrar 'a su.'f madre y, dejó de bailar con Billy, para decir-_
le:

.

,

r
\

I
I

I
�9

'-'Como vés, mamá, he rnodernizado un po­
co la planta baja ...

' ¿No' te gusta .así?
Antes de que la madre pudiera contestarle,

volvió nuevamente para reanudar el baíle con
. el joven americano, mientras que .Ia, abuela"
gue hahía venido también a recibir a su hija,
l'a abrazaba cariñosamente. .

-j Dios santo !-exdamó de nuevo la Ba­
ronesa-. ¿De dónde ha salido esta gentuza?

-Hija mía -le respondió la anciana=-.
Convengo en que esa gente tiene la fiebre del
modernismo exagerado, de. la agitación per­
petua, del insolente dólar y de todas las de­
más cosas que puedas decirme, pero hay que
seguir la -corrierrte de los tiempos. ,

_

___¡Pero mi hija, ¿cómo ha podido avenirse
a este cambio fan ra'dkal?�pr�guntó- la Ba:"
ronesa.

--lLa verdad 'es que nuestra Gissele, en

contacto con sus nuevas amistades, se ha mo:'
dernizado lastimosamente, pero es necesario
ser

-

comprensible, hija mía-la respondió la
anciana.

'

,

Entre tanto, Gíssele, sin preocupar-se de su

madre, seguía flirteando descaradamente con

Billy, que, creyendo casi rendida la plaza, le
decía en. aquel instante:

_"

"
- -Oisselè, ya no tendrá que desear más

,

aquella capa de armiño que tanto la gustab­
.Hoy he mandado que se .la traigan.

-Amigo mío-exclamó 'ofendida Gissele.



-Va, ustedunpoco demasiado lejos. Sin du­
da se ha equivocado usted en sus apreciacio­
nes ...

,Y para nu dar lugar a que elmillonario le

pagase. aquella prenda, fué en busca de su
-

marido y le dijo: .'

-Jacques .. luego traerán una capa de ar­

miño de doscientos mil francos ... Encárgate
ge que paguen la factura cuando ,la traigan ...

---:-,Pero, "estás loca, Gíssele ?-exclamó su

,marido-. No tienes en cuenta que ...

'

. ---,Tú eres .el que no tienes en cuenta que
tenemos -la obligación de mantener nuestro

rango__:_,lè atajó Gissele.
.

Como siempre, Jacques se dejó convencer .

pot' su esposa y se dirigió al teléfono para
dar érdenes él. su administrador de que hicie-
ra efectiva acuetla factura.

"

-$eñot-fe respondió éste, que había si­
de administrador de toda la família des-de

que era' jo'V'en-. Es que su cuenta particular
está ya en descubierto ...

-j Eso es imposible !-contestó asustado el
conde.

.

_;_V aun hay más-siguió diciéndole el au­

ministrador-c-, y es que todavía quedan fac­
turas por liquidar de la señora condesa.
; . -jPero es que esa factura es 'cofnpromiso
inèludible !;--,-insistió el conde-. Hay que ver

la manera de encontrar. algún medio para
poderla pagar. . ,

\ "j
,

, I

.1
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\ ,

'-No Se apure-s-le respondió el adrninistra-.
.

dor-. La pagaré yo mismo.'
El baile seguía su curso, y Roberto, que

se encontraba allí, hacía media hora que
buscaba a su esposa entre los invitados, No
Ja había visto, en toda la tarde y se decidió­

'por fin .a ¡preguntar por ella a Gíssele, dicién­
dole:

=-Oye, Gisseíe ... ¿ Has visto a mi mujer?
-Seguramente estará con mis hijos-res-

pondió indiferentemente lla joven. "

i'

Roberto s'e encaminónacía las habitaciones
. de su hermana y, en etecto.rsorprendió a su

mujer bañando a los' pequeños. .

j
La ob-ligó a que íos dej ara y se Ia llevó a

su habitación, donde la dijo, acariciándola y
admirado del 'cambio que en ella se había

'producido:
-

'

.

':-Estoy admirado, Peggy ... ¡Qué mujercí-
ta tan �asera!

.

-

___.:._¡ Tontín !:é.._respondi6- ella, sentándose a

su lado y recostando sulinda cabecita sobre
el hombro de su esposo-. �jSoy casera por­

que ... porque estoy enamorada de mi maridi-
to.l...

'

-¿Quién hubier.a dicho-e-siguió diciendo

Roberto=que la revoltosa capitana de las

"Paris-Girls" Ise iba a convertir en lo que es

',hoy? ,

-,¿Serías capaz de estar decepcionado, in­

grato?�I¡'e regañó ella cariñosamente ... ¡
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-Al contrarío-e- exclamó él-i-, pero no

quiero que te retraigas tanto. Piensa que per­
tenecemos a-la sociedad y que tenemos "lue
vivir eon ella«, ¿Pór qué no sales un rato a la
fiesta? ' .- I

,

-Me éntrejengo más .con los pequeños - I

'respondió ella. , .'
: '.,

'

-No obstarite, yo te ruego que vayas un

rato, 'por lo. menos. Ha venido mi madre y
debes salir a saludarla.

.

-Está bíên=-contestò Peggy, para ,quien
'los deseos de su. marido eran casí una orden.

-.Espérame, en.la sala, que-dentro die dos mi- .

nutos me habré vestido e Iré allí.
SaliÓ Roberto adonde se celebraba.la fies­

ta yel millonario Wood, creyendo tacifltar Ja

conquista de su hijo con aquella noticia, le

dijo: '

.

-Amigo mío, sacrificà usted 'su ambición,
al amor.

-¿Por qué me dice eso?-preguntó extra-

fiado Roberto=-. No comprendo.,
.

=-Lea este periódico y lo comprenderá rne­

[or=-volvió a decirle el millonari-o, a la vez

que le entregaba un periódico que tenía en,
la mano y en-el que Roberto leyó la siguiente
noticia: .

\
, ,

, "Se comenta con sorpresa en ciertos círcu- ,

l'Os políticos que el Gobierno deje inactivo a

uno Ide, nuestros .más jóvenesy brillantes dí­

plomáticos. Sin embargo, hay que confesar
I....;

,

'I'". � -I Pero es que no tienes corazón! ' I

que los honores de una embajada deben exi­

gir la cuidadosa atención de una dama más
notable por la distinción y el' buen tono de
su acogida, que por sus éxitos de Café Con­
cierto." .

�iEsto es una infamia!-ex'61amó indigna­
do Roberto;
,

�¡Ba!h! ¡No se preocupe usted l-i-exclamó

Esther, que se había acercado a él y que se-
-;

.guía con interés todos los �gestos de Roberto. '

Estè se volvió hacia ella y la ba.Har!na, to-
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mando su brazo, se to llevó fuera de fa sala
de baile, diciéndole: -

�Venga mañana por la noche al Casino y

cha_rlaremos un rato de todo eso ... y de to
antiguo. ¿No recuerda usted ya nuestra amis�'
tad?., I,,'

'
.

�Comprenda, Esther- 'le respondió Ro�'
berto-. Que mí situación no es la misma aho-:
ra. Estoy casàdo ...

-¿y acaso es ése un inconveniente para
que searros amigos?-respondió intenoiona­
dantente Esther-. ¿No creo que los celos de

s� esposa lleguen- hasta él extremo de prohi­
birle que tenga usted amistades ... inocentes?"

Mientras k .hablaba, iba acercándose a él,
�irândolo fdsd�adoramente, hasta que por
fin, Roberto, .olvidarido toda prudencia, cayó,
en la red que le tendía la perversa mujer y
la estrechó en sus brazos para besarla. No
tuvo tiempo de ello, porque oyeron que se

acercaba a'lguien y abandonaron la terraza,
para que no pudieran verlos.

. Los que entraban era Gissele y Bi.JJy, quien
le decía, tratando de persuadirla:

-Œssele.:. comprendo que he sido muy­

impertinente, pero l'O hice solamente por corn­

plaœf'la. Creí que no se molestaría. usted por
ello. ¿Me perdona usted? è

-

�Si rne promete no 'reincidir;' sí-respon-
dió la joven. ,

-Se lo prometo formalmente-respondió
Billy. .

-�'£ntonce8 ... perdonado-e-terminó-diciendo
Gissele,' a la vez que le ofrecía Ia mano.

El se apoderó de ella y besándola anasio-
nadamente varias veces, 'le dijo:

.

-¿Amigos?
. -Amigos-respondió' ella-s-, pero déjeme
marchar; me parece que mi esposo me busca.

y dejó a Bslly, que se creía eri aquel ins­
tante el hombre más feliz del rnundo para
entrar de nuevo en el salón de baile, donde

ya había aparecido también Peggy.
"

_ Esta, después de saludar a su tía y sue­

gra, que la recibió, corno siempre, con ver-

��dadera frialdad, empezó a buscar a .su mari­

do, hasta que, por fin, lo encontró del brazo
de Esther. No le produjo bu7n efecto a Peg­
gy aque:l encuentro, mas sin, la mener sospe­
cha hacia su esposo, se acercó a é-I yle dijo:

.:..-Ya ves cómo te he, dado gusto.
�Ere,s admirable-e-respondió

-

galan temen­

te él '

;-Pero mañana, por la noche, 'quiero que' I

.
te 9uedes aquí, conmigo, Roberto-le dijo
sU't'sposa-. Es el primer aniversario de nues­

tra ¡boda y 'quiero que cenemos los dos so-
Jos. ¿ Prometido? �

_

-,--Te l'O prometo - respondió Roberto-.
Desde este ínstanfe 110 adquiere ningún 'com-

'prorniso COil. n�die.'
.
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Monelare, al ver a su cuñada, .corrió hacia

ell� para invitarla a bailar y' mientras' ellos
bailaban, Roberto disimuladamente volvió a

salir a la terraza, donde 'la esperaba Esther,
que 'le dijo:'

" '

�Hemos quedadoque mañanapor la noche
nos -verernos en el Casino, después de la
función.,

.

--No 10 olvido-respondió él.
-Entonces le aguardaré en el teatro: des-

de allí nos iremos al Casino.

-:--,Convenido-aèeptó él.
y para tenerlo más seguro, E-sther le oíre­

ció un beso que Roberto acepto entusiasma­
do ante la facilidad' de su conqui,sta. ¡

A la noche siguiente, Peggy, 'Con toda la

aleg:ía infantil cIe un alma. tan ingenua y­
sencilla como la suya, preparaba la cena pa�
ra cuando llegase su marido. Era aquella la
.nocne del aniversario de su. boda,

.

y Peggy
se sentía inmensamente feliz pensando en la
llegada de su esposo. Amorosamente iba arre­

glande la mesa, colocando las florès; cuidan­
do de qué .todo estuviera en su sitio, para
que cuando v iniera Roberto nada' pudiese

. -echar de.menos. En aquellos instantes era' tan­
ta la felicidad de Peggy, que ;ño la hubiera
cambiado por nada del rnundo. Roberto.ha­
bía .sido y "era para ella su único amor, y
por él se' hubiera' sacrificado con toda-}it
alma'. #

/ ,

Entre tanto, '�n el deatro, Roberto aguar­
daba entre .bastídores la terminación del es�

\ pectáculo, decidido a no acompañar a Es­
.ther aquella noche. lSralió ésta por. fin y Ro-

. berto le/.dijo: .

.

-Esta noche me es imposible acompañar-
la, Esther.

.

-¿Así es como cumple usted sus prorne­
sas?--'le preguntó sonriendo Esther-c-, Le
advierto que ya tengo pedida la mesa a su
nombre y que me dejaría usted en ridículo.

-Sin embargo, yo esta noche debo estar
en otro lado-insistió débilmente Roberto.

-Lo creí más caballero -- exclamó Es­
ther-. Nunca .p�de sospechar que me dej ara
usted en un ridículo tan espantoso como el
que, voy a hacer esta noche., Pero por mí
no se detenga ... puede marcharse que ya en-

t
. . i,'

con rar� quien me acampane ésta noche ... y
las demas... "

Las últimas palabras de' Esther suscitaron
los celos de Roberto, que, decidido a faltar a
la palabra dada .a su mujer, se fué al telé­
tono y se puso a hablar con ella, dicién-
d�e: '

-Nena mía.; Ponte el, vestido más lindo
_ que 'tengas y. ven a buscarme al Ritz. Cele-
braremos aquí la fiesta.¿

'

"

'

,_Pepo, Roberto-protestó 'dolorosamente
la [oven=-. i Tanto que' me habías prometi­
d'O que oenaríarrios en casà los' dos solos!
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--SacrHka.te por este capricho mío, nena

-voTovió a decirle Roberto-. Deja de ser tan
casera por un solo día y dame gusto.

Peggy no quiso insistir más. U na inmensa
amargura'se apoderó de ella, pensando en la •

diferencia que; había eritre la soledad en que _

la dejaba su 'marido ye-n la alegría que tenía
antes. "Las lágrimas- afluyeron a'sus ojos y
ordenó a la criada oue retirara la cena. Era

-la primera vez que Peggy lloraba desde que
se había casado, el primer disgusto que Ro­
berto la .daba y por eso su amor sufrió lo
indecible ep aquella noche memorable, que
debía de haber sido

_ para ella de felicidad

y de .arnor.
"
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EN CANNJ;S

Gíssele seguía su vida, t'letia de frivolidad

y de excentricidades, y la última de ellas íué
la de hacer un crucero a Cannés, la playa
de rnoda, donde en aquella época solían re­

unirse todas las damàs de la buena sociedad

parisina. Una tarde le propuso la idea a su

esposo diciéndole:
_ -Jacques, ¡he pensado que podíamos ir a

pasar unos dias a Cannés. _

-

....

----,Es imposible - respondió su esposo---;.
Mis asuntos no andan todo ,lo bien què desea­
ría y no puedo ausentarme de París .

-Tú puedes quedarte aquí unos días, has­

ta que hayas terminado tus negocios ... Nos­

otros entre tanto te esperaremos en nuestro

yate en Cannes.
-Te he dicho que no puede ser-respon­

dió' él-. No quiero separa-rme de ti, ni un so­

to días; para eso eres- mi èsposa.
-'Pues por lo mismo debes d'arme gusto_

--le suplicó ella mirnosa=-. Repara que ya
he invitado a los señores Wood y a rnis her­

manos ... Además, .también vendrán mamá y
la abuelta ...

:

-,



.'

'1

-¿P�ro no comprendes que 'es absurdo lo
que me propones'r-=exclamó su marido:

-;Más absurdo es que quede en ridículo
ante nuestras' arnistades=-respondióle eIIa-.
¿Verdad que aceptas mi idea?

y 'también aquélla .vez,' Jaiques, consintió \

en el deseo de su esposa y días desjués la

elegante playa de Cannes recibiía la .visita
de nuevos 'aristócratas ..

,
.

'Roberto había' procurado disimuladamente

que Ja invitación se extendiese también a Es­
ther y la bailarina acompañó, aunque con

marcado disgusta por parte de Peggy, a los
excursíonístas,

-

Gisseíe seguía en Cannes el flint con Billy,
quien creía que cada vez más ganaba más
terreno' en el corazón de la joven esposa de
su amigó. Sin embargo, hay que hacer justi­
cia a Gissele y decir que ella no sentía por
él el mener afecto sentimental. Lo trataba

amistosamente y se sentia halagada por la
preferència que Ile de-mostraba aquel joven a

cuyo alrededor revoloteaban tantas mujeres
en busca del precioso metal, Una mañana
estaba Gissele en la playa,

.

sin' más ropa' 'que
un sencülo.mayot, hablando con Bï;IIy, cuan­
do se presentó de pronto su marido. Peggy, '

que lo-vió llegar, corrió a su encuentro, para
evitar que viese a su esposa, y le dijo, lle­
vándoselo lejos de allí;

,
\
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_

- Yo no ayudo más que a los cruz se ayudan a sí mismo

¿Pasa-algo de particular?
----Nada ... He venido solamente"desde Pa­

rís, para hablar seriamente con ella. Han lle­
gado a mis oídos ciertos rumores, que quiero
disiparlos ... ¿Dónde está Gissele?
-.Con toda seguridad la 'encontrarás en el

"Arnbassaduers't-c-respondió Peggy, lleván­
doselo hacia Ja puerta del balneario.

-Voy a buscarla-terminó diciendo, jac­
ques, y despidiéndose de su cuñada. Apenas

-No t� esperábamos tan pronto, jacqu�St



hubo desaparecido, Peggy se dirigió adonde

estaba su cu-ñada y les dijo a los que la ro-
deaban:

-

-H� de hablar un _
momento, con lTIÍ pri­

ma ... ¿ Tendr ás la bondad de dejarnos un

instante a solas? r .

•

=:Qué-:-quierès?-Ie .preguntó su primá=-.;
¿ Vas a seguir - dándome consejos? _

.. -

-j·Éstás loca, Gissele!-Ie respondió peg­
gy-. �H,as 'estado a punto de que tu marido
.te viera así l. .. � Ves corriendo all yate. él ha
ido al "Ambassadeurs" a buscarte...

-

Mientris que su' prima se vestía, p'�ggy,
sin detenerse il aguardarla, por si, acaso Ile­

�aba Jacques antes que ella, corrió. hacia el

yate. Se dirigió a 'su camarote, pero al pasar
pot: el comedor oyó la voz de su. maridà y
de Esther. "Sintió que se le nublaba la vista
ál verlos abrazados, mas tuvo la suficiente se­

renidad para contenerse y dar lugar a que
ellos se apercibieran de su llegada. Los dos
amantes al darse cuenta de. 'que se acercaba
Peggy, Se separaron rápidamente y al despe-

,

.ríirse Esther .le dijo, como si continuara' una
conversación no interrumpida:

,

-Estoy maravillada de esta visita a su
"Arca". Ha sido una idea maravillosa la que
ha tenido, al organizar este trucero ..

Roberto intentó acompañarla hasta .cubier­
- ta, mas Peggy lo detuvo diciéndole:

43

=-Roberto, no fe vayas; tengo que hablar
contigo. _

-Espérame un momento, que ahora vuel­
vc=-respondió su marido.

-Tiene que ser ahora mismo-volvió a de-
cir enérgicamente Peg'gy. ,

'

AnteIa actitud de su esposa, Roberto no

se atrevió a insistir y despidió a Esther. .

Cuando quedaron solos los dos esposos ella
comenzó diciéndole:

.
.

-Roberto, no quieres que veas más a esa

mujer.
-No comprendo a qué se debe ese deseo

tuyo-c-respcndióctranquilarnente él.
.

-be sobras sabes-e-volvió a decirle Peg­
gy__:_¡que tengo motivos 'para decirlo. ,

.

�¿Ha.s 'olvidado que tué tu compañera?
_:_'le preguntó cori cierto cinismo Roberto-.
Yo no hago más que atender a tus amista­
des.

I

Alquella fria-ldad de su esposo excitó aún
más a la joven, que, sin poderse contener,
exc�ªl1}ó :

�>--'¿.Por 'que no ,la habré echado de aquí a

puntapiés?
'

.

•

-SenciIJamente-exclamó él=-porque ésta
casa no es la tuya, ni, yo te lo hubíeraper- .

mitido, si lo hubieras intentado.
La frialdad con que le hablaba su esposo

producía en el ánimo de la joven un intenso
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dolor Y» reprocháœdole su desamor;" le dijo,
al fin:

�Ten cuidado, Roberto;..

-:-,Cuidad:o, ¿de qué ?...;___,preguntó él, sin de-
j arse intimidar. .' �.

.

=-Cuidado de que yó ponga entre los' dos
lo irreparable-s-respondió Peggy. .

Roberto estaba demasiado seguro del amer

de su esposa para temer nada de 'sus .amena-
, zas y,' sonr-iendo ante sus palabras, le res-

pondió: �
<

."',

-¡Vamos,.Peggy!... [No quieras calumniar­
te L .. ¡ Yo no puedo' tened celos de til

-E� vérdad=-exclamó ella llotando' arnar­

ga�ente al. verse vèncida�. jlSábes_ que te

quíero demasiado!
, \

_\ [Cálmate, Peggy; câlmatel=-exclamó Ro-
�

berto, suavizando su- acento y acariciando a

su esposa, que se abrazó 'a él, corno siquísie-
.

ra defenderlo de aquella mujer-i--' Te aseguro
qùe lo' único' que te hace Ialta es más, cal-
ma...

. .

Y cuando vió que estaba más calmada.r.sa­
lió del' yate para dirigirse .'e,n busca de Es-
ther.

.

r ,

, , '

� Peggy, al vedo marchar, sinti óotravez el
dardo de los celos y, sin' poderse contener, se

arrojó sobre una butaca llorando amargamen­
te. De pronto, unas voces llamaron su aten-

.J
.'

/

ción. Escuchó lo que decían. y oyó en la habi­
tacíón inmediata a 'sus cuñados, que porfia­
ban duramente.

jacques le decía en aquel, momento a
_

su

eSf1o�a: .

,

-¡ A 'F"e�ar del disgusto que sabés me pro�
d.uce� persistes en tus extravagancias L j Tus

d�s�9;fa.rros han acabado por comprorneter
ml crédito S vas a ser la causa 'de mi ruina ...

de nuestra ruina!
J

. �j No I�ago más que mantener nuestra po­
sicion SOCIal !-Ie respondió ella.

,-Además, estoy temiendo una desgracia
mayor. .. Han llegado hasta mí, ciertas fre­
ses a. las. qu� no quiero dar oídos pero óye­
meJHen: j SI llegâras a engañarme, rne ma-
tana! ,

.

, ',Gissele se echó a reír y mientras' encendía
un cigarrillo le contestó:

.

-j Eso no pasa más que en Ias novelas!
-¿Pero es que no tienes corazón?-voivió

a.de;citil� su marido, fuera de sí-. ¿Has carn­

biado hasta e Iextrerno de que' nada te im­
porte ya ni tus hijos?

.

-Mira-exclamó Gissele-. Déjate de ser­
.rnones y acornpáñarne al "Ambassadeurs".

. -¡No, no y nó!-exdanló ét'
"

Gissele se lo quedó miranda y viendo que
por aquel procedimiento. nada alcanzaba,

45
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adoptó de sus continuas zalamerías y le dijo.
acariciándal�:. _

-Merecías que fuese verdad lo que temes,

por' celoso ... Piero para que veas que ,no soy

tan mala como dices, me quedo aqui a ha­

certe compañía, ..

y el mal humor de Jacques pronto fué des­

apareciendo al tener entre sus brazos C}- su

esposa y sentir el dulzor de sus besos.",
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LA VENGANZA DE _ESTHER

,

Peggy comprendió por la conversación sor­

prendida que la amistad de, Billy y' Gissele
comprornetía seriamente la felicidad de aque­
llos s�r<es. Temió, más gue por él, Jacques,
siempre tan amante de su esposa, sacrificán­
dose continuamente por todos los 'caprichos
de su prima, no merecía aquella suerte. Ade­
más, estaba segura de que no dudarla en po-

. ner fin a' su vida' si se convencía de que su '

mujer le e�1 infiel. Antes rle que pudiera
lie-gar este momento, antes de que la amistad
de I?i¡JJy pudiera cornprorneterla, dicidió' in­
tervenir en aquel asunto y aquella misma tar­
de fué al rnasic-ftall. Encontró a varios ami­

gos reunidos con Billy y 'saludando a todos
, se cogió del brazo del joven para alejarlo un

poco de allí.
.

.z.;Ten�o que hablarle seriamente, BiHy-le
dijo Peggy. .

E� Ia miró interrogativo, sin comprender a
'

qué, se debía el que lo hubiese buscado, y
Peggy continuó diciéndole:

-¡Está listed cornprornetiendo muy seria-
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mente a Gissele l� Si, corno creo} es usted un

. caballero, déjeta dranquila y salga de C�!1�
nes... -

�No puedo prometerle n'ada, Peggy,_.....,.res�
pendió BilIy-:-. Estoy Iocamente. enamorado
de ella-y no se lo Ique haría por ohtenèrla.
da ... Hágalo, aunque no sea más que por mi.

-Piense'usted que ella es una señora casa­

. -Está. bien, Peggy - ,terminó dicié;ndole
él-. Yo le prometo que haré todo lo posible
por apartarme .de ella.

. -Gracias BTIly � le contestó Peggy··..-.
Siempre le creí .a usted un hombre de cora-

zón. .

"

I ' ': •

.

Mientras hablaba Esther había Hegado a

donde estaban rOS demás amigos de BBly, y

al ver a éste hablando com Peggy, y recordar

la amistad que tuvieron en. el barco, desde Ia

travesía de América, sospechó que entre. los

dos' existía algo más que una inocente amis­

tad. Para asegurarse de ello, esperó a que

quedara solo eI. joven americano y cuando sa­

lió Peggy, 8'8 acercó. a é-l y le dijo:
___,J3iHy, tengo unas ganas locas de queesta

noche me convides a cenar en el Casino.

_Puedes darte por Fnvitada--'respolldió 'él,
sin darle imoortancia. -

.

Los negoêios' .de ' J aoques .Iban de mal en

peor. Los acreedores empezaban a dudar de

él y exigían el pagà de stt's cuentas. Por otra

parte¡ �l crédito de. Wood se había termina-

,

I

,��

do, :que hubiera sido en aquellaocasión la sal­
vaCl�n pará Jacques, y no solamente se había

termmad?, .sJno que ex_igÍa también el importe
de Jos créditos concedidos .anteriorrnente.

,Solan�ente c<?n la ayudede ,�\:Vood podrà
salvarse y para obtenerla fué jacquesaquella
l1¡��h.e en

\ busca, de su cuñado a quien le
dijo.:"

.J

-:--:-R�be�t�, nècesito un gran favor de Ú.
--::-'-''(u dirás-e-respondió él, shi. poder sos-

pechar de que se trataba,
..

'

:-j Estoy completamente a�ruinado !-ex­
clamó jacques-i-. El únic? hombre que pue­
d� salvarme es Wood, aplazando los venci-

.

mientos. He.venido a buscarte porque a ti te

,�ss�,:ga ,meJor que a mí... Acornpáñame al
Cas1l1'0, para convencerle.

.

"

-

Sin Ia rneríor oposición, 'Roberto salió en

c�mpagía de su cuñado hada el 'Casino don­
. d.e, efectivamente, encontraron al rico }fin:m�
clero.

-

'

Apenas le expusieron el objeto de su visi­
ta, Wood se, negó rotundamente diciéndole
a Jacques:

-
. ,

.

)
.

�Yo no .ayudo más que a -los que se ayu­
dan � sí mismos .. Usted gasta mucho, luego

_ es señal ete que gana rnuclro., Por conslguíen-
,Je" debe pagar....

".
.

�oberto intervino para' convencerlo, y mien.
tras Iantaen la terraza del' Casino Esther

procuraba ,embriagar a BiHy para que le de-
'....

'
w _

-.

,.
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clarase el motivo de su tristeza y le confir­
mara sus sospechas.

-¡Pobre BlI1y!-le .decía-. ¿Por qué no

te confías a una verdadera amiga como yo?
¿Por qué n'O' me dice's el motivo de tu tris­

, teza?
-,¡ Esther... si supieras qué desgraciado

soy!-contestó el joven, en quien los efectos
del champagne empezaban a.aparecer-c-, Es­
toy loco por una mujer y, sin embargo, debo
huir de su lado ... Ella está casada y yo soy
un caballero.

�¡ Eso es una tontería! � exclamó Es­
ther-.- ¡Me consta que ella también te quie­
re a ti! ¿ En dónde vive? .. ¿.En Miramar?

Billy hizo un gesto negativo con la cabeza

y Esther volvió a preguntarle:
-¿ En algún hotel?
Nuevamente repitió Billy el gesto anterior

y otra vez Esfher le preguntó:
-¿En un yate?
Billy respondió afirmativamente y la baila­

rina quiso aprovecharse de su' estado y lo
excitó diciéndole:

-..

-pùes' déjarne 'que te dé un consejo: .. ¡CO­
rre al yate ahora que están aquí los' maridos

y acuérdate ct; que Ia audacia es 10 que más

nos gusta, a las muj eres... Yo misma te Ue-,
varé en mi auto.

-

,

.Mien tras que Billy pagaba y' .recogía las
_

prendas del guardarropa, Esther escribió pre-
/

cipitadamente una carla y se la guardó en el

pecho. Esperó que volviera Bílly y Ios dos

juntos emprendieron ,el camino del puerto, A

aquellas horas de la noche estaba completa­
m:rite desierto y Esther le dijo:

-Ocúltate detrás del coche, mientras que
yo doy voces para que salgan los marineros

del yate ... Les diré que se me ha incendiado

elrnoior y mientras tanto tú puedes entrar

en el barco, sin que nadiê te vea.

La estratagema dió el resultado apetecido
y, POCQ después, Billy se encontraba en el
interior del yate. Por habe"r estado òtras ve­

èes conocía hacia dónde estaban los camaro­

tes de Peggy y se dirigió a ellos directa­
mente. Tuvo que ocultarse detrás' de una

puerta para dejar paso a Ia doncella y. cuan­

do ésta desapareció entró de repente al cuar­

to de Peggy.
Sorprendida ésta por la llegada de Bílly,

apenas si tuvo tiempo de arrojarse sobre ella

una bata y decirle:
:-- ,-¿ Quién le ha dado a usted permiso para

entrar alquí?"
.

.._ --'::'Perdóneme, Bissele=-respondió el ena­

morado muchacho-. No puedo resistir por
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más fiempo la frialdad con que me- trata des­
de hace 'unos días.

,

Nuevamente s'e acercaba la doncella y Ois­

sele, ante el temor de que pudiera ser sor­

prendida, lo escondió en el cuarto inmediato,
mientras que ella acababa de vestirse .... Fué

luego en busca de él y le dijo:
---<Salga de aguí inmediatamente, antres de �

I I·

que puedan verlo... j Lo 'que usted ha .hecho

n'O es de caballeros! .

. r-

-jEs que yana puedo 'vivir sin su amor!
-exclamó Billy .acercándose a ella e inten-

tando abrazarla.
.'

-Si no sale inmediatamente - exclamó

Gissele-e-gritaré para que le echen 'de aquí.
Aquella amenaza exasperóaún más. al jo­

ven, élue, sin pensar más que en la belleza
de Gissele, se apoderó de 'ella y Ia besó fre­
néticamente en la boca. Se entabló entre lo)'
dos una Iuoha tremenda. Gissele intentado
evadirse del abrazo en que la tenía aprisio­
nada y Billy insistiendo en sit deseo d'e apo­
derarse de ella.' .

�Me·· han encargado que le diga que es

muy urgente.
Roberto abrió' el sobre y leyó el contenido de,
la misma, que decía:

I

"Es una imprudència dejar en un barco
una' fortuna en joyas. Esta rnisma noche- se

lo demostrarán a usted. Vigile y cie paso que
salva sus joyas me librará a mí de rnis ami­

gos comprometedores.[
I i,(

!
,

I
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Entre tanto, en él Casino urr criado se pre-
sentó.con una Carta y sela entregó a Roberto,
diciéndole: <;

'



UNA VICTlMA"

Roberto, apenas leyó 'el contenido del anó­

nimo, se levantó rápidamente y le d'jo a

Wood:- /

;
.

-Hágame el favor de avisar
_

a Ja policía.
Van a robar en el yate. .

Sali? :d�� Casino, acompañado de jacques,
y se dirigió alpuerto para auxiliar a las mu­

jeres que habían quedado en 'el barco:
El ruido de la lucha llegó hasta donde es­

taba Peggy, quien inmediatamente creyó que
algo anormal ocurría a los dos esposos, y
preguntó asustada: .

-¡Gisse].e! ... ¿ Quéocurre
.

=-Pronto, ¡ven!-exclamó la otra .:

Abrió Peggy la puerta que comunicaba con
sus habitaciones y entró adonde estaba Gís-: .

sele. Al ver a Billy, exclamó:

.

-¿Era ésta Ia promesa que usted me ha­
bla dado de abandonar a Gissele?

-No sé lo que me ha pasado-respondió
él-. Ha sido algo superior a mi voluntad
lo que me ha traído hacia aquí.

. •

Por la mirilla del camarote se dió cuenta

Peggy de que s'e acercaban los maridos y, ti­
rando materialmente de Billy, Ie ordenó:

-¡Esto no debe saberlo nadie!

-,Entre' usted por' aqui,
.

a mi cuarto.

__;¡ j'P,eggy!!�exclamó admirada de la su­

blírnidad de' su prima Oissel'ê--:: Yo no pue-
do consentir que por mí.,' ,�

.

. -Esto no debé saberlo nadie, Gissele-Ie

respondió ella-'.- Piensa entus hijos, en tu

marido... .

� - Entró adonde estaba Bmy y,. seilalándole .

un-a 'ventana del camarote, le ríijo ;

-=-:--Esa és la única salida cue- tiene usted
libre. �os botes no se ven; ya; salte usted.



Billy, sin hacerse repetir la orden, se arrojó
al mar: pero Ia policía avisada por el mismo

Wood, al ver saltar un bulto del barco, hizo
fuego sobre él, hiriéndole gravernente. Al
ruido producido por la -detonación acudió al
camarote de Peggy la baronesa y su madre
para indagar qué era Jo que había ocurrido.
Peggy, adoptando una calma extraordinaria.
respondió:

-Billy Wood estaba ell: mi camarote, cuan­

do se ha visto sorprendido ... Ha saltado por
ahí y le han visto ...

Su madrina se acercó a ella, la miró fija­
mente a los ojos y, moviendo la cabeza, res­

pondió:
=-Embusterilla, no te creo; si no me dices

la verdad, lo descubriré todo.
_

-¡No, madninital-c-suplicó eIla-. Esto no

lo debe saber nadie. Deje que Roberto crea
durante algún tiempo ese embuste.

En e.J bote había 'sido recogido pOI Roberto
y jacques el cuerpo de Billy y apenas entró
aquél en cl yate, su madre '10 detuvo, diçién­
dole:

-Hijo mío.scalma ... Ya k le> advertí antes '

de casarte., Esto estaba previsto.
.

Aquellas palabras hicieron creer a Roberto
que su mujer tenía un amante y que su aman­

te era Billy. Entró en su cuarto y Peggy, lo •

recibió diciéndole:
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- ¡Has matado á ese pobre muchacho!

.

�i Has matado a ese pobre muchacho!
- Tranquilízate-e-respondió su marido-.

i Tu polichinela no ha muerto!

-¿y se puede saber quién te ha ido con

¡ ese chisme?
. ,

-Aquí lo tienes-i-respondi -ósu marido en-

señándole el-anónimo.

Peggy leyó el 'contenido de'! mismo y ex-

clamó despectivamente:
.

I.

/
.



:'____¡Balli! ... [Un anónimo l.; ¿Y "eso ie ha

bastado para dudar de mí? '

':_'_'Dejafe de if.rasès---:e:xda'n,ló su marid(}-;.
¡No te ,has dètenidd ante nad�.�-Ni ante el

respeto que debes a esta familiae. ¡A ,:sta
casa! ¡Pero me está bien empleado por hacer

de redentor" levantando a una mujer- caída
en el: íango, corno tú ... ¡ He hecho el- espan-
toso ridículo!

_

Peggy, .al' verse ofendida de a/quel modo,
no pudo contenerse y exclamó: -'

-Llevas razón; Has hecho el ridículo, por­

que en ese 'papel de redentor no entraba- para
nada el am,or: ..

---<¿Luego;_no.niegas què tenías un amanté?

¡ Me dan ga,na.s de iJlhoga,rte! .:
- .�. ,

-¿Y ése era tu 'tan cacareado amor?-le

preguntó irónicamente Peg.gy-. j Nò h�s te-.
nido ni un grito de ,-:'erdadero. dolor! j �l uno

solo!
.

¡ Lo único que ha sufrido ha sido tu

vanidad!
Volvió nuevamente a recoger el'anónimo y

por su perfume comprendió de quién proce­
día. Comprendiendo de que. todo, aquello no

el a más que una vengan.z� de Esther.. empe-
zó a recoger su ropa, -díciendo:

,

=-Ahora ya s-é todo lo que quería saber,

:'__¿K dónde vas?-le', preguntó Roberto
cuando ya estuvo en Ia puerta. ,

•

,

-¡A donde debo ir!-Ie respondió ella-.
jÂ mi vida de ayer. .. y de- mañana! ¡Al mu­
sic-hail !

Y, sin detenerse.a dar más explicaciones,
salió del yate, ante le expectación de todos,
que creían verdadera-mente culpable a la jo­
ven. 'Solamente dos 'personas conocían su dno­
cencia y estas dos callaron para evitar un
mal peor.
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EL DESQUITE

La herida de Billy, afortunadamente; care­

cía de importància, y a los pocos días, en

una dínica de París, se hallaba el enfermo en

fran.ca mejoría. L'a conciencia le reprochaba
eí mal que había hecho y S'e lo confesó a su

padre, diciéndole finalmente:

-.;.y nada mas jûsfo que fueras tú! papá,
a presentar mis explicaciones y decir la ver­

dad de cuanto Iha sucedido. <

=-Desculda. hijo mío - respondió su pa­
dre-. Esta misma tarde veré a esa familia

y quedará todo aclarado.
En efecto, algunas horas después; Wood,

en presencia de todos los presentes, declaró
la inocencia de Peggy, demostrando susacri­

ficio, a la vez que de Gissele, quien no había
cometido más Ialta 'que la de una exagerada
frivolidad.

-En cuanto a los vencimientos, pueden es­

tar ustedes tranquilos, que ...

-,Perdone, señor Wood - le atajó Jac­
ques-:-� Gracias al apoyo de todos los míos

y a la venta de mis valores, serán satisfechos

inmediatamente.
�

Roberto había comprendido todo el amor

,
.
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Se presentó de pronto Peggy.

que Peggy sentía por él y todo lo injusto
que había sido en ella. Su dolor era mucho
mayor, cuanto que comprendía que la había
perdido para siempre. .

-Jamás me pordonará, mamá-le decía a
la.baronesa.

-N()4temas -d,e respondió su abuela-.

�stoy segura de q�e Peggy te ama lo sufí­
cíente para perdonártelo todo. Esta misma no­

che iremos al teatro y hablaremos con ella.



El teatro ofrecía aquella noche el mismo as­

pecto de siempre. El espectáculo ale 'las "Pa­

ris-Girls" no decaía y se hallaba abarrota­
da la sala. Llegó el número del asalto y
curando EsHÎer esperaba la negada de su com­

pañera se presentó de pronto Peg,gy, prepa­
rada para ejecutar el número. En ía mirada

o que le dirigió su rival comprendió Esther que
-.­

nada bueno podía esperar de ella. El 'público,
sin darse cuènta de nada, aplaudió frenética­

mente la reaparición 'de ,la antigua "vedette",
mientras que R�ggy te decía a Esther:

�i Ha Ilegado el momento de quitarte la

careta !.

y arrancó' de la punta de su florete el cor-

. cho que impedía herir. Esther. �izo lo propio
y, a la voz de "¡En guardia!", se preparó
a ludhar contra su antigua compañera. La agi­
lidad de Peggy había sido siempre superior
a. la de su riva'! y pronto ésta sintió sobre

su rostro la punta del acero de �u conten­

diente.

Los espectadores, ajenos a lo que ocurría,
creyeron de buena fe que sólo se tra-taba de

una ficción y aplaudían sin cesar a Peggy,
que va.rias veces tuvo que salir a saludar

Cuando iba a entrar en su cuartó se encon­
tró con Roberto, que le dijo:

ro

�
I

I

I
-

I
'f
'!
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=-Lo sé todo, Peggy ... ¿ Podrás perdonar- '\ o

me alguna vez? .

:

Ella, por. toda respuesta, se echó en sus

bra�os lIo�'ancto, mientras que la abuela le
decía al meto:

. -;:-Xa ,]0 ves, Roberto: tu muñequí ta, hasta
llora de veras ... Trátala con cariño para que
no S'e te rompa más...

.

F I N



IOulere· usted conocer la vida· ar:- .

tîstica de -sus artistas predileètos1

Coleccione las -biog ratías publicadas por'

BIBLIOTReH fiLMS,
(TiTULO D J:. LA 5UPR-EMACi A)

�5 ,CÉNTIMOS
V OL UM'EN

Antonio Moreno
Ramón Novarro

.,

John Barrimore

John Gilbert
.

Fred Thomson
Lillian Gish

Charlot
Dolores del Rio

. Adolfo Menjou
Janet Gaynor'

8ervimo� números sueltos y colecciones completas. prevIo
I

envio del importe en aellos de correo. Remitan cinco c6ntÙDO!l .

para eJ certificado. Franqueo Erada

Biblioteca Films· Apartado 707, Barcelona

r .

, t .

, ,

'r
.

I.c-;;.

I

I J

•

I ;:;

'n
�.'

.

"
'

_-- � _� _-7�_-.-:::'-' ';;-�-_



..,..,

I,
· - . ..

-

.'�··�····•••••••"•••••"".�." •••�"'•••.••401""._ .••-;;." •••:.·
,

� .
. , :· ,:""" .

: "SOLAMENTE ) t

J B'IBLÎOTECA 'F,ILM's/'!1
t· •
t

' •

:
.

puede o s te n.rar el :
t, t

---Jf .,.
-

- � Tf: 9��ra 5upremacfe

9 6 i
�: � {} PÁGINAS DE TEXTO " :
,'.

- .

: ART í S T. I e A S" I L U S T R A e I o N ,E S :
· :
-: ,

hao los grondes éxltos.de esta tamnerada !1· �

:, Tomos ª UNA peseta i
'

•
•: .

: EL DESFILE DEL AMOR M. Chavalier
. :•
•

i RIO RITA . Bebe Daniela . �

i': RASPUTIN"...,-;.:" ',' Gaid_roff
.:• -EL ARCA DE NOE.. . Delores Co;tello ,','

•

,: I,.A MASCARA D':: HIERRO Douglaa Faitba'nlu :
t' •
t TRAFALGAR.....: Corinne Grifith :

": EL LOCO CANTOR . .'. Al Jol.on I'�

t Los PECADOS:DE [:OS PADRES. E. Janning. '.: EL,' AMOR Y ÉL" DIABLO Milton Sill. :'..,

I
't

: MENTIRAS DE NINA. . Brigitte Helm

:
..

'

-LA MUJER DISPUTADA Norma Talmadge •
· :

, : PBDIDOS A : '

,,,i Biblioteca fUms .. Apartado 707.· Barcelona l',: Bi no los encuentra en su' localidad, pidalos hoy miSMO, :: remitiendo su' importe en sellos de correo, y cinco céntimos :•
'

,pal'3. ,el certl,ficado.
•: �

"

.

•:.··�···••••••••�••• �••••� �i••••••••••i..

- j;.
. .

, f _"'.

v
•


